
 

 

MOVIMIENTO JUVENIL Y 
ESTUDIANTIL VASCO 

El Movimiento Juvenil Vasco (MJV) se desarrolla sobre todo entre las décadas de 
los 70-90, en un momento de especial agitación política, social y económica. Sin 
embargo, no hay que olvidarse de que el pueblo vasco siempre ha tenido una gran 
tendencia a organizarse en múltiples expresiones. La juventud ha sido un claro 
ejemplo de ello, y como ejemplo podríamos decir que ETA fue creada por un grupo 
de estudiantes en la década de los 50. Entre los 70 y 90, la juventud vasca tomó 
parte en multitud de luchas, siendo masiva la participación en el ámbito educativo, 
en organizaciones ecologistas y antinucleares, de apoyo a la mujer, a favor del 
euskera, la cultura, la amnistía, contra la represión…  
Con frecuencia han promovido la ocupación de locales vacíos para instalar 
gaztetxes (casas de jóvenes) constituidos como espacios libres que funcionan de 
manera asamblearia y autogestionada. En ellos se organizan charlas, debates, 
talleres, fiestas reivindicativas, conciertos…. Los gaztetxes son utilizados por 
numerosos grupos y colectivos que por sus planteamientos, ideología e iniciativas 
no tienen cabida en los programas e instalaciones de muchos ayuntamientos. Por 
este motivo desde ayuntamientos y otras instancias políticas se intenta deslegitimar 
y en ocasiones criminalizar estas actividades y estos centros que escapan al control 
institucional. Varios gaztetxes han sido desalojados violentamente por la policía y 
sobre otros penden órdenes de desalojo. En este sentido, la situación de los 
gaztetxes varía lógicamente en función de qué partidos gobiernen en cada 
ayuntamiento. 
 

  
Los Gaztetxes son lugares de encuentro y debate para much@s jóvenes. 
 

La juventud vasca se ha implicado de lleno en el movimiento antimilitarista. Desde 
muy diversas plataformas y grupos ha promovido la desobediencia a un Estado 
estructurado con criterios militaristas y que, en Euskal Herria, se muestra 
especialmente militarizado. La Ley de Objeción de Conciencia que aprobó el Estado 
español no pudo neutralizar la grave contradicción que suponía la existencia en su 
seno de la desobediencia antimilitarista organizada. 

 

La década de los 90 conoce un movimiento cada vez más consolidado a favor de la 
insumisión a los servicios militares obligatorios de los Estados español y francés. 



 

 

Son continuas e impactantes las iniciativas insumisas y cientos los insumisos que 
son juzgados y encarcelados entre grandes muestras de apoyo a su causa. La 
práctica real de la insumisión, practicada incluso dentro de los cuarteles, fue 
creando una corriente de opinión muy extendida en contra del ejército. El propio 
Estado ha tenido que apostar por un ejército profesionalizado y por reformular la 
represión del movimiento antimilitarista sustituyendo las penas de cárcel por otras 
menos visibles para la sociedad como la inhabilitación para desempeñar cargos 
públicos durante un número de años, la imposibilidad de trabajar en organismos 
públicos o la imposibilidad de acceder a becas, ayudas, subsidios, … 

Son muchos los grupos y organizaciones juveniles que han ido consolidando el 
Movimiento Juvenil Vasco, pero vamos a referirnos a las que por, su implantación y 
consistencia, se pueden considerar las más emblemáticas:  

Jarrai (Continuar) nace en abril de 1979 con la pretensión de abordar temas que 
afectaban directamente a los jóvenes y como organización juvenil de la Izquierda 
Independentista. A lo largo de 1982 empleó una gran cantidad de esfuerzos en 
contrarrestar el plan ZEN (Zona Especial Norte), que convertía a todos los jóvenes 
en sospechosos. En 1986 desarrolló una campaña específica contra el paro juvenil. 
Tras un proceso de reflexión interna se celebra en 1992 el V Congreso haciendo un 
profundo estudio y autocrítica de la propia organización. Consiguen definir la 
organización y su forma de trabajo. En ese congreso la policía entró en el local y 
detuvo a los 500 participantes. Se estaba viviendo un período de represión 
fortísima y la izquierda nacionalista sufría una crisis ideológica importante. 

En Euskal Herria Norte el movimiento juvenil se estructura con el nombre de 
Gazteriak (Juventudes) en 1994. 

En 1996 Jarrai apuesta por una dinámica nueva centrada en la construcción 
nacional y el fortalecimiento de la conciencia independentista. En Euskal Herria 
Norte la idea de construcción nacional y la fusión con Jarrai se empiezan a gestar 
algo más tarde. Además este año se celebrara el VI Congreso, en el que la 
organización juvenil apuesta por desarrollar la dinámica de trabajo de las 
condiciones de vida de la juventud, desarrollándose importantisimas campañas 
contra la explotación y precariedad juvenil, entre otros ámbitos. 

El 22 de Abril del 2000 hace su presentación pública Haika (¡Alzate!), la nueva 
organización juvenil que aglutina a la militancia de Jarrai y Gazteriak. Sus rasgos 
de identidad son: organización juvenil, nacionalista, internacionalista, euskaldun 
(de funcionamiento interno y externo en euskera) y de ámbito nacional centrando 
sus objetivos en la construcción nacional y en la territorialidad. 
 

 
 
Antes de cumplir un año de vida la nueva organización sufre el zarpazo represivo 
del Estado español. El mes de marzo de 2001 el juez de la Audiencia Nacional, 
Baltasar Garzón dicta orden de encarcelamiento preventivo contra 16 jóvenes a los 



 

 

que considera miembros del órgano de dirección de Haika. A febrero del 2003, 8 
de ell@s siguen en prisión.  
Es ya histórico y ejemplar el hecho de los 16 jóvenes que, mientras esperaban en 
celdas contiguas de la Audiencia Nacional para ser llamados a declarar, se 
animaban mutuamente cantando juntos canciones de Euskal Herria. Cánticos que 
los unían en un mismo grito libertario y que provocaban la perplejidad y la rabia de 
sus guardianes. 

El 6 de Mayo, a instancias de la Fiscalía del Estado, el propio juez Garzón declara 
ilegal a la recién nacida organización juvenil aduciendo que es parte orgánica del 
entramado social de ETA. 

El 31 de Mayo de este año se presenta el colectivo juvenil Gazte Bilgunea que se 
propone canalizar las inquietudes y la necesidad organizativa de la juventud vasca. 
Están dispuestos a seguir profundizando en el trabajo que había iniciado Haika. 
Consideran que la organización de la juventud es un derecho y un deber ineludibles 
para seguir afrontando los retos que se avecinan. 

El compromiso de Gazte Bilgunea da sus frutos. Ha servido de puente entre dos 
organizaciones juveniles: recogen el testigo de Haika e impulsan el nacimiento de 
una nueva organización Segi (Seguir) que hace su presentación pública en Iruñea 
el 16 de Junio. Se define como nacional, socialista, revolucionaria, joven, euskaldun 
y plural. 

Este organismo ha recogido el testigo de Jarrai y Haika y continúa trabajando por 
la juventud vasca con diversas iniciativas entre las que cabría resaltar el debate 
impulsado en torno al consumo de drogas y la utilización que el sistema hace de 
ellas para desmovilizar y controlar a la juventud vasca y para inculcar determinados 
modelos de vida y de consumo. Al igual que sus organismos predecesores y como 
uno de los organismos más combativos de Euskal Herria, Segi está situado también 
en el punto de mira del Estado español, que ve cómo nuevos militantes recogen el 
testigo de los encarcelados. 

Segi ya ha sido declarado ilegal en el Estado español e incluida en las famosas 
listas de “grupos terrorista” de la Unión Europea y vari@s de sus militantes ya han 
sido detenid@s y encarcelad@s lo cual no ha conseguido detener las iniciativas de 
la juventud vasca más combativa. Buena muestra de ello fue el Gazte Topagunea 
(Encuentro de jóvenes) que se celebró en el pueblo de Elorrio -Bizkaia- , adonde se 
acercaron más de 21.000 jóvenes para tomar parte en la acampada, debates, 
charlas, conciertos, comidas, manifestaciones,...etc. que ininterrumpidamente se 
celebraron durante 4 días. 

 
En lo referente a las condiciones de trabajo de la juventud vasca se puede decir que 
la ofensiva del capitalismo a nivel mundial ha llegado también a Euskal Herria. El no 
disponer de unos instrumentos propios y democráticos que nos permitan ejercer un 
control sobre el sistema productivo tiene entre sus consecuencias que l@s jóvenes 
vasc@s, una vez finalizados sus estudios, se vean abocados a un mundo laboral en 
el que la precariedad es la norma. 

Especial mención merecen las empresas de trabajo temporal (ETTs) que valiéndose 
de las altas tasas de paro juvenil sirven a la carta a los capitalistas la fuerza de 
trabajo de la juventud vasca, en una especie de carrera por ver quien se vende por 
un sueldo menor. Estos últimos años casi la totalidad de los contratos laborales 
realizados han sido temporales. Pero contratos miserables (de meses, semanas e 
incluso días), negación de derechos laborales, accidentes laborales que todos los 
años siegan la vida de varios jóvenes (1 accidente laboral con resultado de muerte 
cada 3 días en Hegoalde)… tienen su respuesta por parte de los sectores más 



 

 

conscientes de la juventud vasca, ya sea en forma de manifestaciones, de denuncia 
de los responsables de esta situación o en forma de acciones directas contra ETTs. 

La inseguridad laboral tiene su complemento en la especulación inmobiliaria que 
hace que los precios de los pisos sean prohibitivos para las/os jóvenes y que el 
precio de los alquileres pueda ser igual o superior al sueldo mensual. Debido a todo 
lo anterior la juventud vasca ve gravemente coartadas sus posibilidades de 
emancipación del piso familiar y de planificación de su futuro. 

 
"¿Acosar y tan tranquilo...? Ni hablar" 

Campaña de movimiento feminista Egizan contra las agresiones, específicamente 
durante la celebración de fiestas en pueblos y ciudades. 

 
En lo que respecta al ámbito estudiantil hay que resaltar la división que en este 
campo sufre también Euskal Herria, con tres distritos universitarios independientes 
e impuestos desde los estados español y francés. 
 
Desde hace ya varios años el sindicato estudiantil Ikasle Abertzaleak 
(Estudiantes Patriotas) y el grupo universitario Euskal Adarra vienen trabajando 
por dar la vuelta a esta situación y por crear una verdadera universidad pública 
vasca que tenga como eje vertebrador el euskera. Una universidad pública vasca 
que responda a las necesidades del pueblo vasco y que no esté imbuida por 
contenidos ajenos a éste.  
Actualmente la mayor parte del contenido docente se impone desde Madrid en el 
caso de Hegoalde (Euskal Herria Sur) quedando una pequeña parte en manos de 
las Consejerías de Educación de la CAV y de Nafarroa que en ningún caso podrán 
contradecir las directrices provenientes de Madrid. Peor es aún la situación en 
Iparralde, donde ninguna carrera universitaria se imparte en euskera. El resultado 
de todo esto es la imposibilidad de que miles de estudiantes vasc@s lo puedan 
hacer en euskera (muchas carreras se imparten exclusivamente en castellano, a 
pesar de ser el euskara un idioma oficial en la CAV y en parte de Nafarroa y a pesar 
de reconocerse sobre el papel el derecho de cualquier estudiante a estudiar en esta 
lengua). 

La aprobación en octubre del 2001 en el Parlamento español (donde el Partido 
Popular detenta la mayoría) de una nueva Ley de Universidades limita aún más las 
reducidas competencias de que disponían las comunidades autónomas en materia 
de educación universitaria (lo cual ha generado incluso el rechazo del resto de 
partidos españoles) y deja una vez más en evidencia la necesidad de que l@s 
vasc@s dispongan de un sistema propio de educación que responda a las 
necesidades e identidad del pueblo vasco. 



 

 

 
Manifestación estudiantil contra la LOU aprobada en el Parlamento español por el 
PP. 
 

Tiene como consecuencia también que a l@s estudiantes vascos se les presente 
una visión totalmente sesgada de la historia, ensalzando la trayectoria imperialista 
de ambos estados y ocultando y manipulando la historia de Euskal Herria. El 
sistema educativo es utilizado de estar forma para intentar borrar la memoria 
histórica de un pueblo, para colonizarlo culturalmente y para "educarlo" bajo los 
patrones de la memorización, la falta de crítica y discusión, el individualismo, la 
insolidaridad, la sumisión… 

Frente a esta aculturizante realidad trabaja Ikasle Abertzaleak mediante el 
trabajo diario en institutos y universidades, mediante convocatorias y 
manifestaciones, organizando conciertos, cursos, charlas y una universidad de 
verano, organizando clases los días de festividades españolas, reivindicando un 
currículum vasco e impulsando la desobediencia a los contenidos extranjeros que 
niegan Euskal Herria. 
 
 


